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EDITORIAL 

Tal como adelantáramos en la nota editorial de UFO PRESS, 
número 9, en los días 8, 9 y 10 de diciembre Último, se llevó 
a cabo en la ciudad de Rosario el "Primer Congreso Nacional de 
Estudiosos de la Ciencia Extraterrestre". A él, y en represen 
tación del Servicio de Investigaciones Ufológicas y de su pu� 
blicación trimestral UFO PRESS, concurrieron los Srs. Daniel 
Carlos Folcini y quien esto escribe, Guillermo C. Roncoroni. 

No es mi propósito -y que esto quede bien en claro- enta 
blar una estéril polémica acerca del citado congreso, sin em� 
bargo me veo en la obligación ineludible de expresar mis opi­
niones respecto del mismo. 

Todos, o al menos la gran mayoría de quienes concurrimos 
al congreso rosarino, fuimos defraudados en nuestra buena fe. 
Acudimos al evento con nuestras mejores intenciones, con el á 
nimo de aportar nuestra contribución a una idea que hemos a� 
poyado y promovido desde que diéramos forma a nuestra organi­
zación: la conformación de una entidad que agrupe a todos los 
grupos ufológicos e investigadores independientes de Argenti­
na que comulguen en la investigación seria y objetiva del fe­
nómeno OVNI (tal como figura en nuestra enunciación de objeti 
vos, citada en la nota editorial del primer número de nuestra 
publicación UFO PRESS). Lamentablemente, las intenciones de a 
quellos que asumieron la responsabilidad de organizar el con­
greso de Rosario distaban, y en mucho, de ello. 

Desde un principio pudo entreverse cual sería, a la pos­
tre, la tendencia predominante en la reunión. Creemos que la 
denominación misma del "Primer Congreso • . .  " exime de mayores 
comentarios. A ello cabría añadir la heterogeneidad de la con 
currencia, donde podían encontrarse representantes de las más 
opuestas e irreconciliables tendencias ufológicas. Así, junto 
a ufólogos serios, compartieron las reuniones místicos, char­
latanes, mitómanos, parapsicólogos, "comerciantes" del tema , 
"iluminados", "contactees" y toda suerte de individuos cuyas 
aportaciones al tema de los OVNI es preferible no conocer. 
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Hace ya un año, en estas mismas páginas y en referencia 
al Congreso de Barcelona, hacíamos referencia al peligro de o� 
ganizar un evento en el que estuvieran representadas todaslas 
tendencias ufológicas; el aceite y el agua no pueden unirse , 
de ninguna manera. Los resultados están a la vista, solo esp� 
ramos que no vuelva a repetirse, que esta experiencia sea ca­
pitaliz ada por aquellos que en el futuro tengan la intención 
de reunir un congreso de estudiosos del fenómeno OVNI. 

Por nuestra parte, creemos que se ha reafirmado la inuti 
l idad de tales reuniones, al menos como evento importante pa­
ra el desarrollo de la investigación ufológica en la Argenti­
na. Consideramos, si, como muy importante la interacción en -
tre los ufologos serios, ya sea a través de reuniones inform� 
les o a través de la constitución de comisiones "ad hoc". 

Esa será, precisamente, nuestra orientación investigativa a 
partir de este 1979.  

En otro orden de cosas, solicitamos a nuestros suscriptores 
y miembros adherentes, en especial a aquellos domiciliados en el 
interior del país, y que deseen adherir a nuestra red de encues­
tadores, que se pongan en contacto postal con nuestra dirección 
a los fines de remitirles intrucciones y material de investiga -
cían. 

EL DIRECTOR 

SIU 
UFO PRESS 

Publicación trimestral del 

SERVICIO D E  INVESTIGACIONES UFOLOGICAS 

Yerbal 2321, 6� piso / 1406-CAPITAL FEDERAL 
REPUBLICA ARGENTINA 
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EL CASO DE VILLA CARMELA 

Hugo A. Samayoa 

La localidad de Villa Carmela se encuentra situada a unos 8 km., 
aproximadamente, de la ciudad de San Miguel de Tucumán, capital de la 
provincia homónima, recostada sobre las faldas del Cerro San Javier. 

Por ella pasa la ruta provincial número 315 , que une la capital 
tucumana con la vecina localidad de Tafí Viejo. 

La zona de Villa Carmela tiene una densidad de población sumamen 
te elevada, como es característica distintiva de la provincia, exis � 
tiendo en las adyacencias algunas plantaciones de cítricos y montes. 

Villa Carmela se encuentra enclavada en una zona algo elevada so 
bre el nivel de la ciudad de Tucumán, raz ón por la cual la capital se 
divisa con absoluta claridad. 

Sin embargo, no es precisamente en Villa Carmela donde se produ­
jo el incidente cuya investigación nos ocupa, sino que la mencionada 
localidad fue el punto desde el cual se avistó el presunto fenómeno 
OVNI. 

El barrio donde localiz amos al testigo , el Sr. Víctor H. Suárez , 
es de reciente creación y ofrece una proporción poblacional de "clase 
media". 

LOS ACONTECIMIENTOS 

Siendo el día 14 de octubre del año 1978� a las 00:01 hs. aproxi 
madamente, el testigo se encontraba en compañ1a de su señora esposa -

asistiendo a un programa de televisión emitido por una televisora de 
la vecina provincia de Santiago del Estero. Posteriormente, luego de 
finalizada la citada emisión , el testigo intentó sintonizar algunos 
canales lejanos. En este punto , cabe aclararque el Sr. Suárez es muy 
idóneo en sistemas de comunicaciones y electrónica, desempeñándose e� 
mo técnico de mantenimiento de una importante emisora estatal de la 
provincia. 

El cielo estaba límpido, habiendo llovido el día anterior, y la 
Luna radiante se encontraba casi en el z enit a las 00: 1 8  hs., cuando 
el testigo salió al patio de su vivienda, llamándole la atención un 
fuerte resplandor hacia el Oeste, en la z ona de los cerros, por lo que 
decidió subir al tejado valiéndose de una escalera de trabajo. 
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LA VISION DEL TESTIGO 

Sobre las lomas de San Javier, a unos 20 km. del �ugar en que se 
encontraba, el Sr. Suárez observo el desplaz amiento de un objeto alar 
gado , que se acercaba hacia el Sur; estando ya a unos siete kilómetros 
el OVNI se desplaz o en sentido recto a la visión del testigo. 

A partir de ese instante el testigo comienz a a visualiz ar deta­
lles del objeto, al cual describe como "alargado, con �a parte supe -
rior despidiendo una luz semejante a un parpadeo de un tubo fluoresce� 
te". 

Cuando el objeto se situó casi en linea recta al �ugar, comenz ó 
a iluminar la zona con una claridad muy particular: "del objeto no sa 
lía ninguna luz , o haz de luz". 

Retrocediendo sobre su marcha comenz ó a iluminar otra ladera del 
cerro , siendo importante acotar que el objeto no realizo ningún movi­
miento de vaivén al retroceder sobre su misma posición, estimada a una 
distancia de unos 300 metros sobre el nivel del terreno. 

El OVNI continuo luego su lento desplaz amiento hacia el Sur, sin 
emitir sonido alguno. Instantes después comenz ó a acelerar, pasando por 
el punto más cercano al testigo, aproximadamente unos 3000 metros, pu­
diendo entonces Suárez observar el detalle de la estructura inferior 
de "tipo cromado". A la par que el OVNI aumentaba la velocidad de su 
desplaz amiento también crecía su luminosidad. 

La trayectoria del objeto , hasta ese instante paralela al horizon 
te, se hizo ascendente luego de superar la posición de San Javier a u­
na velocidad muy superior a la de cualquier aeroplano· convencional. 

N 
... 

REFERENC I AS 

1- Tucumán 
2- Tafí Viejo 
3- Tapia 
4- Raco 
5- Trancas 
6- Lules 
7- Faimallá 
8- Monteros 
9- Cruz Alta 
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DIAGRAMA DE LAS EVOLUCIONES 

REALIZADAS POR EL OBJETO croaado 

fluoresétmte 

� 
FORMA DEL OBJETO 

testigo 

REFERENCIAS 

A-Ubicación del OVNI al comienzo del avistaje 
B-El OVNI se detiene e ilumina la ladera del c erro 
C-El OVNI intensifica su luminosidad y asciende vertiginosamente 
1-San Javier 2�Tafí Viejo 3 -Distancia 20 km 
4-Distancia 3000 metros S-Altura 350 a 400 metros 

1., '1, , , ",� 

FORMA DEL OBJETO AVISTADO EN 
TUCUMAN 
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OTROS DATOS 

Suárez , luego de percibir la v�s�on aquí relatada , baj ó presuros� 
mente por la improvisada escalera ,  casi perdiendo el equilibrio , con el 
obj eto de relatar a su esposa el extraño incidente que había tenido la 
fortuna de presenciar . 

El perro del test igo , durante el curso del incidente, mostró ine­
quívocos signos de inquietud , ladrando iinterrumpidamente e intentando 
infructuosamente penetrar en la vivienda de la familia Suárez . 

Cabe hacer notar que el testigo , momentos antes del avistaj e ,  su­
fría de un agudo dolor de muelas . Extrañamente ,  Luego del avistaj e, no­
tó que el dolor había desaparecido sin volver a manifestarse en los di­
as que siguieron al incidente .  

En las cercanías del sitio del avistaj e existen tend idos férreos 
así como líneas de alta tensión . 

CONCLUSIONES 

No es el primer evento producido en la provincia de Tucumán en el 
curso del año 1978, s in embargo podemos decir que sí  es el más acepta­
ble , el de mayor nivel de conf iabilidad de todos cuantos se han verifi­
cado el_pasado año . 

El relato impresiona por su coherencia y el test igo por su hones­
t idad y obj etividad . 

************************************************** * * 
: ACLARACION : 
* * 
:- Por un error se informó , en nuestra anterior : 
: edición , que el Sr . Emilio F. Caldevilla , ac : 
: tual Secretario General del SIU ,  se había de : 
* sempeñado anteriormente como Director de la * * * 
: agrupación SADIE , cuando en realidad ocupara : 
: el cargo de D irector de la publicación de la : 
: citada organización de investigaciones. : 
* * * * : SIU-UFO PRESS : 
* * ************************************************** 
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EFECTOS PSICOLOGICOS Y SOCIALES DEL FENOMENO OVNI 

Lic. Ricardo Salinas 

En los testigos del fenómeno OVNI pueden observarse , en ciertos 
casos, efectos producidos por su interacción con el fenómeno. Se trata 
de reacciones fisiológicas, psicosomáticas y psicológicas. Aunque el 
ser humano es una entidad psicosomática, ciertas reacciones fisioló­
gicas observadas (por ejemplo, el enrojecimiento de la piel) pueden ser 
sólo consecuencia de manifestaciones físicas del fenómeno ( radiación 
calórica en ese caso) . 

Las reacciones psicosomáticas serían transtorno.s semánticos de o­
rigen psicógeno, derivadas de la tensión emocional del testigo ( dolor 
de cabeza, por ejemplo) . 

Un efecto. psicológico habitual es la llamada "crisis nerviosa", 
que puede darse con suma facilidad en personas hipersensibles, pero que , 
en general, nos muestra una alteración psicológica producida en un ser 
humano debido a la falta de respuestas adecuadas para una situación des 
conocida, sin precedentes, que irrumpe brúscamente en la vida del tes-­

tigo del fenómeno que denominamos Objeto Volador No Identificado. �1 
grado máximo de este efecto se presenta en los casos en que los testi­
gos rEfieren haber tenido un contacto con seres humanoides. En general 
cuanto mayor es la cercanía del testigo en relación con el fenómeno, 
mayor es la repercusión emocional que experimenta. Sin embargo, cuando 
se trata de un individuo emocionalmente inestable, aun un simple avis­
taje de un OVNI a relativa distancia puede provocarle intensos efectos 
psicológicos. 

En el testimonio ofrecido por el individuo que ha avistado un fe­
nómeno OVNI, es necesario considerar tres variables de su particular 
estructura de personalidad: sus modalidades de percepción, memoria y 
comunicación. El fenómeno habrá sido percibido de aeuerdo con con las 
características personales del testigo, habrá sido interpretado según 
su estructura de personalidad y la comunicación que realice sobre su 
experiencia dependerá también de ella. Cuando la información que se ob 
tenga sobre un testimonio sea de primera mano, habrá que tener en cue� 
ta la posible deformación que pueda sufrir el material original, dado 
que, en este caso, se observan las distorsiones características del ru 
mor. 
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Es verdaderamente fundamental en las ·entrevistas con el testigo, 
llegar a determinar feacientemente cuales fueron sus sensaciones duran 
te el transcurso de su experiencia así como con posterioridad a ella. 
Inclusive es conveniente realizar un seguimiento para coriocer los di­
versos cambios que pueden ocurrir en la personalidad del testigo, tiem 
po después de su experiencia, para determinar si existe alguna relaci6n 
entre ésta y aquellos. 

Los rasgos de caracter, la estructura de la personalidad e inclu­
sive el estilo profesional del testigo, configurarán su percepción del 
fenómeno. Registrará selectivamente los detalles más acorde con su ex­
periencia y les dará una configuración conocida a aquellos detalles que 
no entran dentro de sus pautas habituales. 

Además de los efectos referidos por los testigos, se puede recono­
cer la existencia de efectos sociales del fenómeno OVNI. 

Cuando se verifica una oleada de testimonios, los medíos masivos 
de información dífundencasí a diario sobre las apariciones del fenóme­
no, la gente habla de ello, hacen bromas al respecto, se escriben artí­
culos en revistas especializadas y también libros sobre el tema. Aún 
cuando la "oleada" no se produce hay un sin número de hombres y mujeres 
que se interesan especialmente en el estudio del fenómeno. 

Sin duda alguna habría resultado de sumo interés estudiar, a tra­
vés de métodos de investigación social (encuestas, cuestionarios y en­
trevistas) las disímiles creencias e hipótesis que se han edificado so­
bre el fenómeno OVNI en el transcurso de los últimos treinta años. Al 
menos esta investigación bien podría realiz arse de ahora en más. 

Un cuestionario tipo para encuestas de avístajes de OVNI podría 
incluir algunas preguntas destinadas a bucear en la personalidad del 
entrevistado. Así, sería posible establecer sí existe alguna correla-· 
ción entre ciertas variables de la personalidad y las creencias sobre 
el fenómeno OVNI. Indudablemente, sería también se sumo interés rela­
cionar ésta variable con ciertos datos de filiación, tales como : edad, 
sexo, ocupación, estado civil, escolaridad, medio ambiente del testigo, 
etc. 

Las resistencias emocionales, propias de nuestro narcisismo, son 
tan fuertes que aún en la actualidad, a pesar del enorme cúmulo ilievi 
dencías sobre el fenómeno OVNI, hay quienes persisten en la duda res� 
pecto de la realidad del mismo, apoyándose en muchos casos en una es­
trecha ciencia oficial que excluye de su campo de trabajo todo aque -
!lo que no puede explicar con el "background" teórico de que dispone 
al presente. Es que se trata de una defensa natural ante el temor de 
un quebrantamiento de las normas habituales de conducta y de los prín 
cípios que la educación y la tradición transmite de generación a gen� 
ración. 

Pero, aún así, el fenómeno se manifiesta con llamativa persisten 
cia y, lentamente, va superando en términos globales las defensas de

-
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que hablábamos , imponiendo gradualmente su realidad incontrovert ible . 
Esa realidad se va tornando cada vez mas natural y ello puede recono­
cerse con claridad si consideramos las generaciones que se van suce -
diendo : Lo que para las· anter iores resultaba novedoso ya no lo es pa­
ra las siguientes . Ocurre igual que con los crecientes adelantos tec­
nológicos : una vez que han sido incorporados a la cultura humana , pa­
san a f.o.rmar parte de su med io natural, es decir que a los niños de 
las nuevas generaciones no les sorprende ya aquello que sorprendía a 
sus mayores pues "aquello" ya forma par te de su "habitat" natural . 

De esta manera, a nivel global, van disminuyendo las resistencias 
pues hay una mayor apertura como consecuencia, básicamente, de 3 fac­
tores : a) un real y tangible aumento en laspariciones de OVN I; b)  una 
mayor difusión debido al gran desarrollo de los med ios masivos de co­
municación social y la creciente interrelación entre los paises del 
orbe; y e) la posibilidad de una percepción mas adecuada del f enómeno 
OVNI debido al acceso del hombre al espacio y al creciente desarrollo 
tecnológico . 

Pero los habitas humanos son terrestres, es decir, están ínt imame� 
te ligados a la vida humana tal como se desarrolla en nues tro planeta. 
El transito al espacio implica un cambio profundo en esos hábitos, ya 
que en el futuro no podrá seguir siendo la Tierra el exclusivo marco 
de referencia de la humanidad aún cuando, durante algún tiempo, conti 
núe como el planeta de per tenencia . . .  hasta que nues tros descendientes 
sientan que su mundo es el Universo . 

*************************************** 
* * 
: LES EXTRATERRESTRES : 
* * 
* * 
* * 
: Re v i s t a  t r im e s t r al en i d i oma f r a n c é s: 
* * 
: Contenido y presentación excelentes : 
* * 
* * 
* * * S USCRIB AS E� 1 1 * * * 
* * 
* * 
: S A I N T - D E N I S -L E S  -REBAI S .  REBAIS -FRANCIA : 
* * *************************************** 
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************************ 
COMENT ARIO B IB L IOGR AFICO 
************************ 

OVNI S 
EL FENOMENO ATERRIZAJE 

de Vicente-Juan Ballester Olmos 

**************************** 

por José-Tomás Ramírez y Barbero 

**************************** 

La experiencia ufologica adquirida a lo largo de diez años dedi­
cados al estudio del fenómeno OVNI, me ha hecho conocer, por desgracia, 
el vacío que siente el verdadero investigador científico del problema 
por la falta de una obra que trate a fondo este apasionante y singular 
enigma, enigma que posee, "per se", una fisonomía propia y caracterís­
tica propia en su doble vertiente de componentes físico-psíquicos, y 
cuyo estudio, por ende, no puede llevarse a cabo sino a través de pre 
paraciones, enfoques y tratamientos rigurosamente científicos. 

-

Estos puntos se ven cumplimentados plenamente en la obra "OVNIS­
EL FENOMENO ATERRIZAJE", cuyo autor es el conocido ufologo español D. 
Vicente-Juan Ballester Olmos, miembro principalísimo de la que se ha 
dado en llamar la "escuela valenciana de ufología". 

Particularmente me cabe el honor de ser amigo personal del autor, 
hecho este que a alguno podría parecer como un condicionante a la hora 
de criticar su obra. Sin embargo, creo honradamente, que es esa amistad 
la que me libera totalmente de cualquier servidumbre apologética. 

En "OVNIS: EL FENOMENO ATE�IZAJE", Ballester culmina la trayecto-
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ria coherente de sus continuados trabajos ufológicos, comenzados hace 
muchos años,y todos ellos , sin excepción, considerados por la ufolog{a 
internacional como de "alta escuela". 

Con una estructuración sumamente lograda a lo lar�o del-apretado 
índice, el joven autor, en los tres primeros capítulos de su obra, se 
dedica a una recopilación seleccionada, pero exhaustiva, de los avista 
mientos del TIPO I acaecidos en la Península Ibérica, la mayoría de los 
cuales han sido investigados personalmente por él, con su metodología 
característica, lo que hace que su índice de credibilidad esté muy por 
encima de la duda racional. 

El cuarto capítulo lo dedica íntegramente a considerar el proble­
ma metodológico en sí, tratando como es habitual en él, de hacer llegar 
la ufología a la Universidad en apretado binomio, considerando todos es 
tos extremos, naturalmente, bajo un prisma puramente científico y huyeñ 
do de toda especulación gratuita. 

-

Los capítulos quinto y sexto muestran un impecable análisis esta­
dístico de los doscientos aterrizajes que componen la muestra, a mi en­
tender sobradamente representativa del fenómeno, en tiempo y espacio y 
sin solución de continuidad. 

Termina con un interesante ensayo final y tres apéndices, y como 
colofón , en la Bibliografía, cita textualmente 550 referencias, que 
puede decirse, constituyen el catálogo completo de los estudios ·serios 
que se han realiz ado sobre el fenómeno. 

Completan la obra, esmeradamente encuadernada y tipografiada por 
la prestigiosa editorial Plaz a & Janes, numerosas fotografías, dibujos, 

.mapas, figuras, esquemas, tablas, diagramas y un listado de ordenador. 
En resumen: Se trata de un libro de estilo impecable y, además de 

científico, eminentemente didáctico, lo que lo hace imprescindible en 
la biblioteca de todo estudioso reputado. 

A mi juicio, esta impecable obra forma ya parte destacada, por de­
recho propio, de la crestomanía ufológica a nivel mundial, pues se hallE 
sin duda, incluida entre las 10 obras más interesantes escritas sobre el 
tema. 

Es de esperar que "OVNIS: EL FENOMENO ATERRIZAJE", que ha obtenido 
pleno éxito en toda Europa, tenga también en Latino América la franca a­
cogida que merece. 
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Capitán de Infantería 

- Miembro del C.E.I. 
Del Consejo de Consultores de 
la publicación STENDEK 



EL INCIDENTE DE ��LA DULCEn 

Alejandro Chionetti 

El caso que presentamos a continuación fue, a nuestro entender, 
uno de los más importantes de la reciente oleada de OVNI de Argentina. 

Ello fue el factor motivante para que a mediados del mes de di­
ciembre próximo pasado SIU-UFO PRESS decidiera enviar a uno de sus in­
vestigadores, el Sr. Alejandro Chionetti, a la Estancia La Dulce, sita 
a unos 80 km al oeste de la localidad balnearia de Necochea, a los fi­
nes de recabar "in situ" toda la información disponible respecto del 
incidente que tuvo por testigos a los miembros de una importante fami­
lia de la zona. 

Sin embargo, la suerte quizo que el Sr. Chionetti tuviera la o­
portunidad de investigar otros avistajes acaecidos en la z ona de la es 
tancia La Dulce, de manera de redondear así una gira investigativa si� 

. gularmente provechosa. En las sucesivas entregas de UFO PRESS nuestros 
lectores tendrán la oportunidad de informarse respecto de los inciden 
tes a que hemos hecho referencia. 

EL 1 NC IDENTE DE LA DULCE: DESCR 1 PC 1 ON DEL SUCESO 

El día de la manifestación OVNI en la Estancia La dulce, del po 
blado homónimo ( también llamado Nicanor Olivera), se había caracteriz a  
do por fuertes vientos huracanados, d e  una velocidad de casi 100 kilo� 
metros por hora. La noche del 3 1  de septiembre continuó con idénticas 
características. 

Aproximadamente a las 21: 50 horas, nuestra testigo principal, 
la Sra. Leonor Beatriz Turiella de Arias, se encontraba asistiendo a la 
emisión televisiva periodística ''Mónica Presenta". Fue entonces cuando 
decidió tomar.una rápida ducha ya que a las 22 : 00 hs comenzaría la emi 
sión de una serie de su predilección, "Triología Policíaca". 

-

El esposo de la testigo, el Sr. Manuel Arias, se había retirado 
a su habitación minutos antes de las 21: 00 hs. y dormía profundamente, 
al igual que el pequeño hijo del matrimonio Arias, Raul Agustín, de só 
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La testigo y su peque­
ño hijo Raul Agustín. 

lo tres años de edad. 

La fotografía muestra el chalet de la 
familia Arias, epicentro del fenómeno. 

Aproximadamente a las 22:55 hs. , y mientras la testigo tomaba su 
baño, cesó repentinamente el suministro de en�rgía eléctrica. La Sra. 
de Arias decidió entonces prender una vela y se dirigió hacia la cocina 
a los fines de recoger un abrigo que había dejado sobre la máquina de 
costura. 

Cuando se acercó al lugar, ubicado junto a una ventana que da al 
campo de su estancia, un haz de luz compacta, blanco iridiscente, pene­
tró por la ventana encegueciéndola. Sorprendida se llevó la manos al ros 
tro, notando entonces que "cuando me quise ver a mí misma no me pude ver" 
según sus propias palabras. 

La luz que provenía del exterior de la vivienda parecía "atrave­
z ar las paredes, de la esquina derecha del chalet". 

Segundos después, quizá un minuto, e� haz de luz pareció replega� 
se sobre sí mismo, y curvarse hacia la iz·quierda como retornando a su 
fuente de origen. 

La Sra. de Arias, intrigada y sorprendida, se acercó a la ventana 
a fin de determinar el origen del extraño fenómeno. Fue entonces cuando 
pudo observar sobre un silo que se encuentra hacia la iz quierda del ven­
tanal de la cocina ( a  no más de cuarenta metros de distancia) , una masa 
oscura, ovoidal, de contornos definidos y de un tamaño superior al del 

15 



4. 

REFERENCIAS 

1- Estancia La Dulce 
2- Nicanor Olivera 
3- Lobería · 
4- Ramón Santamarina 

-s- Energía 
6- Necochea 
7- Quequén 

N 
� 

Océano Atlántico 

16 



silo en cuestión (sus dimensiones son de 30 metros de diámetro por 15 de 
altura) , que se balanceaha o basculaba, suspendido a pocos metros de al-
tura. 

La testigo observó, en la zona ecuatorial del objeto, una suerte 
de anillo formado por varias hileras de ventanillas iluminadas desde el 
interior por una luminosidad que fluctuaba entre el blanco amarillento 

'y el anaranjado rojiz o. Paralelamente noto que el objeto emitía una es­
pecie de ronroneo , un sonido "como de turbinas". Según la testigo, de 
alguna manera el sonido "tenía algo que ver con la luminosidad ya que 
ésta se hacía más intensa cuanto más intenso era el ruido de turbinas". 

La Sra. de Arias observo como el objeto retrocedió algunos metros 
lentamente, sin dejar de balancearse y aparentemente "imperturbable pe­
se a la violencia del viento", hasta colocarse el la z ona central de su 
campo de visión. 

Fue entonces que la testigo tomo realmente conciencia de lo inu­
sitado de su visión y presa del pánico comenzó a llamar a gritos a su es 
poso. Sin perder un segundo y tropez ando y golpeándose con el mobiliario 
de la cocina ( lo que le produjo algunas contusiones), intento llegar al 
dormitorio donde el Sr. Arias se encontraba descansando. 

Al llegar a la habitación y luego de despertar a su marido, proc� 
dio a relatarle lo sucedido, pidiéndole que tratara de determinar el ori 
gen de las extrañas manifestaciones. El Sr. Arias, no totalmente despier 
to, consola a su esposa diciéndole que sin duda se trataría de caz adores 
furtivos pero ante la insistencia de ella decidió levantarse y constatar 
por sí mismo la realidad de los hechos. Para ese entonces, el pequeño hi 
jo del matrimonio Arias se había despertado, alertado por los gritos y la 
angustia de su madre , y lloraba desconsoladamente. 

Manuel Arias se.dirigió a la cocin� precedido'por su muje�, extr� 
ñándole el hecho de la falta de suministro eléctrico. Al llegar a la co­
cina noto de inmediato el resplandor rojiz o anaranjado que se filtraba 
desde el exterior a través del ventanal. 

Al acercarse a la ventana, el �trimonio noto que el objeto se ha 
bía alejado hasta un distancia de unos 800 metros, manteniéndose suspen= 
dido sobre un bosquecillo de eucaliptos que linda con un campo vecino. 

Manuel Arias noto de inmediato el zumbido o ronroneo que parecía 
provenir del objeto, llamándole la atención el poder oírlo pese a la vio 
lencia de

.
l viento, por lo que supuso que, en realidad, aquel sonido de-

­

bía ser indudablemente mucho más/potente de lo que aparentaba. Para el 
testigo aquel sonido sonido guárdaba relación con el "pulso" del anillo 
luminoso ( similar opinión a la de su esposa).( En este punto cabe hacer 
notar que los testigos no pudieron determinar si el anillo giraba o si 
era todo el cuerpo del OVNI el que rotaba sobre su eje) 

El Sr. Arias, que en un primer momento había creído sinceramente 
que se trataba de caz adores o de algún tractor, descartó todo tipo de 
explicación convencional y, como medida instintiva de protección, hecho 
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La fotografía muestra el silo-galpón, sobre el que 
el OVNI se mantuvo suspendido por espacio de varios 
minutos a no más de 40 metros del chalet'de Arias. 

Al fondo se aprecia el bosque de eucaliptos sobre 
el que se detuvo el objeto en la segunda fase de 
la observación del 31 de septiembre de 1978. 
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mano de un revólver que guardaba en una alacena. 
El objeto continuaba balanceándose suavemente y emitiendo_su lu­

minosidad pulsante, y en un momento dado pareció retroceder y de uno de 
�us extremos, y desde el anillo ecuatorial, salió despedida una luz cir 
cular , amarillenta apagada� "como cuando se prende una linterna con pi:­
las ya gastadas". 

La pequeña esfera salió disparada hacia la derecha de los testigo: 
quedando oculta tras el segundo de los galpones, utilizado para herrajes 

El matrimonio Arias observó un gran resplandor detrás de la herre 
ría , y que ilumin�ba el extremo izquierdo de un nutrido grupo de eucalii 
tos. De esa masa de luz , que encend ía toda la parte pos ter ior del taller 
de herramientas , parecieron provenir dos luces sostenidas por bultos os­
curos , casi indefinibles , y de una altura de 0, 60 a 0, 80 metros. Estos 
bultos , según las palabras de la Sra . de Ar ias , "parecían como peregri­
nos , encorvados , que sostenían una lámpara a unos 15 a 20 cent ímetros , 
en promedio , del suelo". 

Los bultos (¿entidades?) , a los que la test igo def inió también co 
mo "robots" por sus movimientos rígido s , casi mecánicos ,  hicieron su apa 
r ición j usto en l ínea recta de la vivienda y por delant e  del tambo , en -
un rectángulo de alambrada situado a la izquierda del lugar de esquila 
de las ovej as. Lo que pareció observar primariamente la Sra. de Arias 
fue que la parej a de bultos eludió el alambrado , ascendiendo y descendiei 
do en ángulos rectos , co�o en f lotación sobre el terreno . 

Posteriormente las dos masas oscuras tomaron como punto de aten­
ción preferencial al galpón de la herrería , al cual circundaron durante 
un número incalculado de minut.os. 

Las .luces -entes circulaban siempre en f ila , una detrás de otra a 
�o más de un metro de distancia. Durante algún t iempo circularon alrede 
dor del galpón a una velocidad pasmosa para luego recorrer el mismo ca:­
mino "con una lent itud y tranquilidad apabullante , como si  nada los in­
quietara". (cabe hacer notar que el galpón de-referencia es utilizado 
como depósito de herramientas y maquinarias utilizadas en la labranza y 
la cosecha) 

Según las descripciones proporcionadas por la testigo , el foco lu 
mínico , de color roj izo , que los bultos llevaban al frente "parecía como 
si  chorreara luz , como si cayera en un pequeña cascada , como un chorro". 
También nos refir ió que aquella luz "los bultos la tenían en el pecho , 
porque cuando nos daban la espalda la luz dej aba de verse". 

Por su parte , Manuel Arias dif iere en este punto con su esposa , 
ya que coloca la luz roj iza a la altura de la "cabeza" de los bultos , "co 
mo s i  en realidad la luz fuera el rostro de aquellas cosas , como si tuvi 
ran el rostro iluminado". 

Según la testigo , los movimientos de los bultos eran forzados ,  rí 
gidos , comparándolos con "guardas griegas" (hace alusión a cierto tipo d 
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dibujos en tejidos para dar la idea de movimientos dificultosos, rígidos 
o forzados). 

La observación del fenómeno, que había comenzado a las 22 : 00 horas, 
se extendió por espacio de más de una hora, hecho éste muy importante al 
momento de buscar interpretaciones convencionales para el fenómeno en cues 
tión. 
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LA ,ILUSTRACION MUESTRA LAS DISTINTAS FASES DEL 
FENOMENO DEL 31 DE SEPTIEMBRE DE 1978. 

Aproximadamente a las 23:00 horas los Arias notaron que las luces 
o entidades parecían acercarse paulatinamente al la vivienda, estando ya 
cerca de la reja que divide el jardín del chalet, del terreno de los gal­
pones. Ello los inquietó en sumo grado, por lo que decidieron esconderse 
en las habitaciones más alejadas del frente de la casa. 

Antes de alejarse del ventanal de la cocina la Sra. Arias volvió 
a mirar a los bultos, tratando de grabar en su memoria la mayor cantidad 
de detalles, notando entonces, con claridad, la forma en "S" alargada de 
aquellas masas oscuras, "como penitentes o peregrinos, o como si avanza­
ran flotando sentados sobre algo". 

Pasadas las 23:20 horas, los Arias retornaron al punto desde el 
cual observaron todo el incidnete, encontrándose entonces con que el fe­
nómeno había cesado. No así el viento, que continuaba con igual intensidad 
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OTROS DETALLES DE IMPORTANCIA 

Al día siguiente, la Sra. de Arias se llego hasta el lugar aproxi 
mado sobre el cual se había mantenido suspendido el OVNI, a una altura 
de 10 a 20 metros. No pudo hallar el menor rastro de chamuscamiento de 
pastos o quemazón alguna. Las presuntas huellas, también buscadas por su 
esposo en compañía de efectivos policiales, no pudieron ser halladas qui 
zá porque nunca existieron. 

El sitio en el que los bultos concentraron aparentemente su aten­
ción fue la herrería y el taller, y sobre todo en el pasillo que separa 
la herrería de otro galpón -un pasillo de cemento que termina en una tra� 
quera que da a un chiquero, a cuya vera se encuentran los eucaliptos que 
recibieron aquel baño de luz plateada e incandescente. 

La toma de muestras en el pasillo resulto infructuosa, al igual 
que en el cor�edor paralelo al chiquero, de tierra conpactada. 

El lateral de la herrería está flanqueado por una cerca de alam­
bres de púas, que la separa de una red de tranqueras y alambrados desti­
nados a juntar y pesar el ganado vacuno y ovino • •  Esa zona es casí un la­
berinto de tranqueras, alambrados y postes, .lo cual podría haber llamado 

2 2  

ga pones que 
las dos entida 
3 del incidente) 



' ' 
_, 

-- =� :-::: .... ::...::... .• 

. ....... --­
/" 

Dibujos real izados por la Sra. Leonor de Arias. 
En la parte superior se aprecia el objeto, con 
su cinturón luminoso. Abajo, la Sra. de Arias 
reconstruye la forma de los 11bultos11 o entida­
des observadas en la noche del 31-9-78. 
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la atención de los bultos-entidades que, según los testigos, parecían o­
brar inteligentemente. 

Cerca de la herrería pasa el cable que suministra energía eléctri 
ca a la finca de los Arias, y que se deriva del tendido de alta tensión 
que llevan energía a la z ona de la costa y en especial a la ciudad de N� 
cochea. Las torres de alta tensión se encuentran a unos 1000 metros de 
la vivienda de los Arias. 

Cabe hacer notar que no se tienen noticias de un corte de suminis­
tro eléctrico en la z ona de Nicanor Olivera para la noche del 31 de sep­
tiembre, por lo que puede inferirse que el problema, aparentemente, se 
sucitó exclusivamente en la estancia del matrimonio Arias. 

Los testigos ignoran en que momento se restauró el suministro de 
energía eléctrica. Al respecto sólo pueden decir que, al levantarse la 
mañana siguiente, ya había fluído eléctrico. 

El suceso� y todas sus implicancias, dejaron muy nerviosa a la f� 
milia Arias, en especial a la Sra. Leonor Beatriz . 

La testigo, algunos días después de la experiencia aquí relatada, 
descubrió que, alrededor de la frente y junto a las sienes, eclosionaron 
unos pequeños gratinas ( sarpullido) que desaparecieron a la semana. 

El médico de cabecera, al encontrar sumamente alterada a la Sra. 
de Arias, decidió derivarla a un cardiólogo como medida precautoria. 

El Dr. Ricardo Peñalva nos confió que, si bien la Sra. de Arias 
se encontraba sumamente alterada a raíz de la experiencia vivid�no pr� 
sentaba lesiones ni alteraciones graves en el electro-cardiograma a que 
la sometió. 

Salvo el problema del sarpullido en el rostro de la testigo, el 
resto de los integrantes de la familia Arias no evidenciaron transtor­
nos de ninguna clase, ni modificación en sus hábitos de dormir, ni exp� 
riencias oníricas desusadas o relacionadas con el fenómeno. 

Existe un detalle adicional de importancia: en los dos días que 
siguieron a la manifestación del fenómeno, las gallinas no pusieron hue­
vos pese a ser "muy buenas ponedoras". 

Preguntados los testigos respecto a la reacción de los perros bra 
vos de la estancia ante la manifestación del fenómeno, declararon que a­
parentemente no dieron muestras de exitación durante o después del fenó­
meno, aunque, según la testigo, dado que los animales se encuentran algo 
alejados del chalet, el sonido producido por el objeto y el fuerte vien­
to, h�bría sido imposible escuchar los ladridos de los animales. 

OBSERVACIONES POSTER lORES 

La semana siguiente al suceso relatado -martes 5 de septiembre de 
1978- la familia Arias viajaba de Necochea hacia La Dulce por la ruta 86, 
muy transitada, cuando la Sra. Leonor observó una nube blanca muy brillan 
te que lentamente comenzó a modificar su forma hasta convertirse en una 

-

medialuna rojiza. Durante algunos minutos continuó su metamorfosis a la 
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par que su tamaño crecía. De pronto el fenómeno se esfumó. 
Tres días después de este suceso, el viernes 8 de septiembre, se 

produjo un nuevo fenómeno. En las primeras horas de la noche, en el cam­
po que se encuentra al frente de la casa donde relucen plantaciones de 
cebada, alpiste y trigo, y detrás de una loma lejana, apareció un "sol" 
que iluminó las adyacencias. La fuente luminosa parecía latir, agrandán­
dose y achicándose. Esto ocurría aproximadamente a las 20 ; 00 horas y su 
duración fue de unos S minutos. 

Aproximadamente a la misma hora, en un establecimiento de campo 
cercano a La Dulce, se desarrollaba otro incidente de características 
similares. 

A las 20: 15 horas, Nicolás Iturralde, propietario de la estancia 
Leku Exder, se acercaba a un tinglado de los fondos de su establecimien 
to cuando fue enceguecido por un fuerte luz rojiz a que se balanceaba, 

-

"como un sol gigan.tesco", tras un bosquecillo de eucaliptos. Los tracto 
res y otras maquinarias del agricultor se pusieron "incandescentes o fos 
forescentes", según el propio Iturralde, "parecían como nuevos". 

Según el testigo, unos corderos que estaban colgados para ser pr� 
parados en un asado "comenzaron a cocerse sólos debido a la alta temper� 

·tura que irradiaba el fenómeno". 
El rostro del testigo quedo congestionado y, en los días subsi -

guientes, se le manifestaron algunas ampollas. 
Los animales del establecimiento ( caballos, gallinas y perros), 

dieron. inequívocas señales de pánico, en especial los equinos que se es­
pantaron en manada. 

Finalmente, el martes 12 de septiembre, la familia Arias tuvo una 
nueva experiencia. En la misma dirección y hacia la misma pequeña·loma 
tras la cual habían visto emerger el "sol" del 8 de septiembre, los tes 
tigos volvieron a observar una luminosidad que por momentos aumentaba y 
disminuía rítmicamente su intensidad. De la fuente luminosa principal 
pareció desprmderse una "estrella" de gran brillantez , que fue descen­
diendo hacia los Arias en ocho etapas sucesivas ya que se detenía y por 
momentos no se veía. En su último avance la: "estrella" se detuvo sobre 
un campo de pastoreo de ovinos, a no mucha distancia del chalet de los 
Arias. La fuente de luz era de colores rojo, anaranjado y blanco, carac 
terizándose por su alternancia de crecimiento y decrecimientode su po-

­

tencia lumínica. 
Según la testigo, en un momento dado y al observar que la luz se 

acercaba demasiado al chalet, mentalmente exclamó: "No • • • no se acerquen, 
váyanse • • •  ". Aparentemente, y según sus porpias palabras, la fuente lu­
minosa pareció "obedecer" al deseo de la testigo, ya que segundos des­
pués se esfumó quedando visible, unicamente, la luminosidad tras la lo­
ma la cual también se desvaneció algunos minutos después. 
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EL OVNI DE PUTRE 

Ocurrió el 25 de abril de 1977. 

Una patrulla militar del Ejército chile· 
no había realizado rutinarias tareas de 
inspección en la zona de Pampa Lluscu· 
ma, a pocos kilómetros de la f rontera 
con Bolivia, cerca de la ciudad de Putre, 
�n la provincia chilena de Arica. 
El día había sido duro. La patrulla se 
disponía a pasar la noche a pleno campo, 
antes de dar por termi.nada su misión. 
El frío les hizo encender una h<>9uera 
y todos se cobijaron aloP.dedor del fue­
go, junto a un ribazo formado con grue­
sas piedras, que parecían ofrecer una 
buena protección contra el vie11to. 
La patrulla estaba formada por un cabo, 
Armando Valdés, y por siete soldados: 
Julio Rojas, Germán Riquelme, lván Ro· 
bies, Pedro Rosales, Humberto Rojas, 
Raúl Salinas y Juan Reyes. Ocho per· 
sonas en total, habituadas a la disciplina, 
el orden y la objetividad, reunidas en el 
cumplimiento de un estricto servicio 
militar. 

. En torno a la hoguera se situaron el cabo 
y cinco de los soldados, mientras Pedro 

: Rosales y Juan Reyes permanecían de 
guardia, a unos diez metros del pequeño 
muro de piedras. 
La noche era despejada, clara, estrella· 
da. ·En el altiplano chileno, a cuatro mil 
metros de altura, el silencio nocturno 
resultaba impresionante. 
No obstante, habituados a semejante 
situación, los .militares conversaban a· 
mistosamente poco antes de las cuatro 
de la madrugada. Situados junto al fue-
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go, cantaban, refan e intercambiaban 
frecuentes bromas con sus compañeros 
que montaban la guardia. 
Nada hacfa presagiar la extraordinaria 
aventura que les aguardaba. 
Hasta que, de pronto, hacia las cuatro 
menos diez, los centinelas sufrieron un 
pequeño sobresalto: desde lo ;Jito del 
firmamento, dos estrellas descendían 
lentamente ... "Eran dos, -declaró pos­
teriormente uno de los centinelas-. Una 
bajó por un lado del cerro y la otra ha· 
cia el otro lado, a unos quinientos me­
tros de la primera ... " 
Inmediatamente, el centinela Pedro Ro­
sales se acercó al cabo y le comunicó lo 
que ocurría: "Mi cabo, venga a ver una 
luz que está en el cerro ... " 
Prestamente, el cabo Valdés y los demás 
componentes de la patrulla se situaron al 
extremo del muro para ver con claridad 
qué sucedía. 
Frente a ellos, en la falda de un cerro 
que limitaba su horizonte, se encontraba 

· suspendida una gran luz que iluminaba 
todo el sector. Su resplandor era de to· 
no violeta, fulgurante, "como un incen·. 
dio" según uno de los miembros del 
grupo. En sus extremos, la luz presenta­
ba dos puntos luminosos de un rojo in­
tenso. 
Y se acercaba lentamente hacia los sor­
prendidos militares. 
"Cubran �1 fuego con las mantas! ... " 
ordenó el cabo Valdés. Los soldados 
cumplieron rápidamente la orden, mien­
tras observaban como la luz se alejaba 
hacia el cerro, se posaba unos instantes 



sobre el suelo y luego vol v fa a acercarse. 
A su paso, a l umbraba con claridad los 
sembrados cercanos, e l  re l ieve de los 
cerros y la topograf ía cord i l leriana.  
" Estábamos impresionados -manifesta­
r ía posteriormente u no de los testigos-. 
Por n uestra profesión, estamos prepara· 
dos para cua lquier contingencia . . . Pero 
"eso" no ten ía expl icación.  Era u na gran 
luz que se ava lanzaba sobre nosotros 
para l uego reti rarse. As í, una y otra 
vez . . . " 
" E n u na de estas veces, -agrega otro de 
los so ldados-, la gran l u z  se nos ace rcó 
bastante. M i  cabo se pla ntó de lante Je 
nosotros y d i r ig iéndose a la  luz,  gr itó : 
Aca-�uense e identif íq uense ! . . .  Pero, 
no h u bo respuesta ; nad ie con testó desde 
la l u z".  
E l  cabo Va ldés, ho mbre de profu ndo 
sentido re l ig ioso, no se i nt i m idó a n te 
los aco nteci mientos:  I nvoca ndo a D i os, 
ordenó a la luz que se alejase. Pero tam­
Pl.CO obtuvo respuesta . 
Hombro con hombro, los so ldados per­
manec ían agru pados, en posición de 
combate, d ispuestos a enfrentarse con 
el extraño acontecimiento. Con voz ta­
jante, e l  cabo formuló una . i nd icació n :  
" I Oue nadie se mueva ! . . .  S i  nos pasa 
a lgo que nos pase a todos". 
Y . la  l u z. grande redonda , semi-oval ada, 
i n tensa y fulgurante, violácea, aumenta­
ba y dismi n u ía de tamaño m ientras se 
acercaba o se a lejaba en absol uto si lencio 
sin n ingún ruido . . . 
Inc l uso los animales parec ían percib ir  l o  
anorma l de la  situación .  Cerca de la pa­
tru l la,  un rebaño de ovejas se a p i ña ba en 
una ·extra ña qu ietud . El perro mascota 
de la patru l la e i ncluso los cabal los de 
los soldados, permanec ían también i n­
móvi les, como para l izados . . .  
Y no se escuchaba n i ngún ru ido. E l  si­
lencio era sepu lcra l .  
Nerviosamente, i mpetuosamente, el  ca­
bo Valdés avanzó u nos cuatro metros en 
d i rección a la luz . . .  Y súbitamente, de­
sa pareció. 
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Eran las 4, 1 5  de la  madrugada. 
Los soldados,desconcertados, no acerta­
ron a reaccionar. Hasta que, poco a po­
co, recu peraron la facu l tad de i n iciativa 
e i n iciaron la búsqueda del  jefe de la pa­
tru l la .  
As í, pasaron q u i nce m i nutos. 
Y de improviso, s i n  que nad ie advirtiese 
su l legada, el cabo volvió a estar entre 
e l los .  
N a d i e  oyó sus pasos . S implemente, a pa­
reció.  " M uchachos . . .  ", a lcanzó a decir.  
Luego, se desplomó sin conoc i m iento. 
Levantá ndo lo, los hombres l levaron al 
cabo j u nto a la fogata . A l l  f, co menzó a 
recuperar el conocim iento; i ncorpo rá n­
dose u n  poco, m i ró f i jamen te a sus hom· 
bres co n ojos extrañamente desorbita · 
dos y, repenti namente, con movim ien­
to brusco, se i ncorporó más y pronunció 
unas extrañas palabras: "Ustedes no sa­
ben qu ienes somos n i  de donde venimos . .  
pero l es d igo que pronto volveremos . . .  " 

Después, dura n te u n os i n sta n tes sufrió 
espasmos, r ió i n coherentemente, m iró 
temerosa mente hacia la luz  que perma­
nec ía i n móv i l en la cerca n ía y volv ió a 
desmayarse. 

· 

Mientras lo a rropa ba n  con una manta, 
l os so ldados adv i rt i eron un deta l le  extra· 
o rd i na r i o  en la cara d e l  cabo :  ten ía una 
espesa barba,  g r uesa y poblada como de 
c i nco d ías, a pesar de q u e  se h a b ía afei­
tado a q u e l l a  m i sma mañana.  
Aún e n  otra o ca s ión,  recobró e l  cabo el  
co noci m i ento .  M i rando a sús hom bres 
con ojos extraviados, co ntempló u na 
vez más el extraño fu lgor del  cerro y ma­
n i festó de n u evo su temor : " La l u z  . . .  
la  luz . . .  ", m u s i tó a n tes de vo lver a des­
mayarse. 
Alrededor de las s i ete de l a  m a ñana, e l  
cabo d espertó de su d esva necim iento. 
Parec ía tota l mente recu perado y no pre· 
senta ba n i n g u n o  de los raros s ínto mas 
de hora s anteriores. 
" No recuer d o  nada desde e l  momento 
en que me a l ejé de ustedes".  E x p l icó. 
A con t i n uaci ón, pregun tó por l a  luz . 
" Ha estado a 1 1  í toda l a  noche, - l e  res-



pendieron-. Pero desapareció lentamen­
te al aclara r  el d ía". 
" Bueno, pues preparénse para part i r  -or· 
denó el cabo-. Vamos a i n formar a la 
Un idad . . .  Ya es muy tarde; son las . . .  
l l as 4,30? i Oue extraño mi reloj se ha 
parado ! . . .  " 
E fectiva mente, su reloj ,  de t ipo d igital ,  
marcaba exactamente l as 4.30. Pero ha· 
b ía a lgo más : en su calenda r io  a parec ía 
la fecha 30. C i nco d ías más de los trans· 
cu rr i d os. Los mismos que neces itó su 
barba para a parecer tan crecida. . . 
Dos horas d espués, en Putre, Pedro Ara­
neda, corresponsa l  de l  d iar io  " La Estre­
lla de Arica "  y profesor de enseñanza 
pri maria, recog ía en una grabació n  mag­
netofónicas las declaraciones d i rectas de 
los m iembros de la patru l la .  Todos se 
man ifestaron segu ros y convi ncentes : 
"nosotros v i mos esa luz".  . . 
El p ropio cabo Va ldés i nd i có persona l· 

·mente que fué acercándose a la luz  por· 
que "algo me atra ía. . . Era com o  una 
comu nicació n  interna . . . No sé si decir . . 
que sent ía a lgo rea l mente maravi l loso o 
algo espantoso . . . 
Recuerdo que no me a lejé más de dos o 
tres metros . . . . Y desaparee í como por ar­
te de �ia. . . para aparecer después 
también como por arte de magia . . .  " 
Armando Valdés es un hombre joven, 
at lét ico, delgado, de 1 ,65 metros de al·  
tura.  Está curtido en la d isc ip l ina m i l i ·  
tar y es consciente le  que se  expone a 
serios problemas en sú carrera con · de· 
claraciones de t ipo sensacio na l ista . Sin 
embargo, luego de conversar con sus su­
periores, ratificó todos los deta l les de su 
extra ord i naria aventura : "No - recuerdo 
nada ,de lo que pudo ocurrirme . . .  De lo 
único que me acuerdo, -ma n ifestó-, es, 
a lgo como cuando tengo sueño y desa· 
parezco en un pozo profundo, como- u n  
abismo . . .  Desde ah í, m i  cerebro está 
vac ío .  No atino a saber que pasó . . .  " 
Para efectuar una comprobación, Ar­
mando Va ldés se dejó crecer la barba 
dura nte cinco d í_as. Pero la que presenta· 
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ba en la madrugada del 25 de abr i l ,  era 
todav ía más poblada . . .  
" Lo extraño -comenta e l  propio Val­
dés-, es que con e l  frío, en Putre la bar­
ba crece muy poco . . .  " 
Como resu l ta habitua l en estos casos, la 
censura gu bernativa intentó para l izar la 
difusión ·de la noticia. A este efecto, y 
amparándose en u n  Decreto Ley (nO 1 2  
8 1  del 1 1  de Febrero de 1 976 ), el coro· 
nel Osear F igueroa Márquez, gobernador 
provi ncia l de Arica, so metió a su aproba­
ción previa todos los i nformes relaciona­
dos con lo sucedido a la patru l l a  m i l itar, 
Ante esta act i tud g u bernati1,1a, el d iario 
"La Estre l l a  de Arica" tuvo que retocar 
de sus páginas un ampl io reportaje re la­
cionado con el caso. 
Sin emba rgo • la noticia se hab ía d ivu l­
gado con rapidez. 
La aventura de los patru l leros y su en· 
frentamien to con e l  denomfnado OVN 1 
de la Pampa L LUSC U M A  eran un co­
mentario de ampl ia  repercusión popular. 
Por e l lo,  u nos d ías más tarde, el  propio 
Gobernador F igueroa dejaba sin efecto 
la orden de censura y autorizaba la pu­
b l icación del reportaje. Los d iarios " E l  
Mercurio" y " La  Estre l la  d e  Arica", la 
Radio y la Televisió'n de Chi l e  entrevis­
taron repetidamente a los protagonistas 
de tan excepCiona l aventura. 
Incluso la Comandancia Qft Jefe del E­
jército entregó u n  comunicado oficia l en 
el  que textua lmente se indicaba : " An te 
n umerosas consu ltas de los med ios de 
comunicación socia l  respecto a los suce­
sos ocurridos en las proximidades de l  
Putre el  25 de abr i l  de 1 977 a u na patru­
l la mi l i�ar, se aclara lo  sigu iente : 
1 .- El Ejército no se pronuncia a los 

hech·os m ismos re latados por los i n.­
tegrantes de la patru l la. 

2.- Desde e l  momento que sucedió e l  
hecho, hasta aue éste f u é  dado a 
conocer por la prensa n o  se hab ía 
dado versión ofici a l  por parte de l a  
institución. 

3.- Conforme a las consu l tas  rea l iza-



das por v ía oficia l  se manif iesta 
que las v.ersiones dadas por la pren­
sa hasta este momento, son en ge­
neral coi ncidentes con los relatos 
de l os integrantes de la patru l la".  

Todo parec ía terminado. Pero hubo to­
dav ía una ú l ti ma declaración del ca bo 
Armando Valdés que abr ía puertas a una 
i nteresante i nvestigación : "Quiero recu­
perar la  memoria de esos q u i nce mi nu­
tos, -ma n i festó-. Me gustaría i ncluso 
someterme a trata m iento h i pnót ico para 
sacar de m i  mente lo ocu rrido . . .  " 
Podr ía ser a pasiona nte. 
Pero si esta extraord inaria expe riencia 
no l l ega a rea l i za rse, no debemos extra­
ña rnos. Porque no podemos olvidar que 
Armando Valdés es un so ldado y, como 
ta l ,  está sometido a la d isci p l i na de u n  
ejército : el  Ejercito de C h i le.  

Entretanto, var ias preguntas quedarán sin 
contestación. I n terrogantes a los q ue qui­
zás se encuentre una concreta respuesta . . .  
¿ Que pudo ocu rrir l e  a l  cabo Valdés du­
rante los q u ince m i nutos que permane­
ció desaparecido? . . .  l Pu ede relacionar­
se con fa teor ía de la contractación del 
tiempo el hecho de que su reloj reg istra· 
se� e f  paso de c inco d ías? . . .  - l TiEme al­
guna relación el i nusitado crecim iento 
de su barba con el fenómeno temporal 
antes ind icado? . . .  ¿ Que rea l mente un 
O V N I (o dos) q u ien produ jo la extraña 
luminosidad del cerro de fa Pam pa Llus­
cu ma ?  . . .  

Preguntas. Siempre pregu ntas. Las cons­
tantes interrogaciones q u e  ja lonan el 
siempre apasionante h istor i a l  de l os Ob­
jetos Vo lantes No Identif icados . . .  

1****••••************************************************•••••, 
: = 
i EN NUESTRO PROX I MO NUMERO : i * * 
l - ATERRIZAJE CON HUELLAS EN TULUMBA ( CORDOBA) l *• * investigación de Alejandro Chionetti * * * 

= - SINGULAR AVISTAJE EN SARANDI (BUENOS AIRES) = 
: investigación de Daniel Folcini y Rubén Morales : 
l - CONSIDERACIONES SOBRE LA DISTRIBUCION EN EL TIEMPO DE l 
= LOS INFORMES SOBRE AVISTAMIENTOS DE OVNI l 
: por José-Tomás Ramírez y Barbero i * * 
: = 
: y ot;:ros informes y notas de interés para el aficionado a la : 
: investigación del fenómeno de los Objetos Voladores No Ide� l 
: tifícados. l 
'·························****••••••**•························ 
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REFLEXIONES 
SOBRE EL FENOMENO OVNI 

Rubén Mora 1 es 

I - LA EX I STENC IA DE UN FENOMENO 

Mucho me agradar ía que todos los informes que hacen referencia 
a objetos no convencionales en los cielos , fueran falsos o c ircun� 
tanciales cunfusiones de los observadores ; me agradaría poder des -
mentirlos uno por uno, porque cada c aso que se elimina constituye , 
ciertamente, un problema menos para el investigador, y si todos pu­
dieran ser desmentidos ello equivaldr ía a explicar definitivamente 
en problema de los OVNI. 

Sin embargo , la persis tencia de las manifestaciones hace que el 
fenómeno se halle permanente y estrechamente ligado a nues tro prese� 
te. Si esa insólita e incomprens ible persis tencia cesara, acas o no 
se arribaría a una res olución del enigma, pero cuando menos sería más 
fácilolvidarlo o bien cons iderarlo, simplemente, como un mito lejano. 

Mas quiere la realidad que dicha situación no s e  plantee y que, 
por el contrario, los medios per iodísticos mundiales publiquen repo� 
tes de observaciones de OVNI con una frecuencia cas i cotidiana. Un 
alto porcentaje de tales denuncias corr esponden, invariablemente, a 
datos dudosos, confusiones con meteoritos o satélites, mixtificacio 
nes o fraudes deliberados ; pero, cuando filtramos esta información

­

negativa, siempre quedan casos en archivo que resisten victoriosos 
todo intento de explicación, casos que ponen de relieve la confia­
bilidad de la inves tigación y de los testigos, y que muestran unos 
objetos o fenómenos no asimilables a nada conocido por el hombre. 

Es te manojo de informes , que nos impiden dudar de su  realidad 
y que tampoco admiten explicaciones s implistas, nos habla de cier­
tos objetos o fenómenos extraños que aparecen en el cielo. Sus ca­
racterísticas particulares son ciertamente dis�iles entre sí, pe­
ro observados en conjunto parecen pertenecer a una estructura común. 

II - COMO SON LOS OVNI 

Cuál es su origen y a qué intenciones r esponden ( s i  es que ta 
les intenciones existen) no son, a mi modo de ver, interrogantes

­

de valos inmediato. La auténtica clave que falta desentrañar es sa 
ber, a punto ,fijo, qué son y luego recién valdría la pena preocu � 
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parse por las cuestiones secundarias. 
Veamos. Un respetable porcentaje de los informes confiables, 

mencionan fenómenos de aspecto sólido, cualidad que eventualmente 
se ha visto confirmada por los seguimientos de radar. Estos fenó­
menos presentan también una simetría circular de revolución y un 
tamaño que oscila entre uno y veinte metros. Sin embargo esto no 
es todo. 

Si queremos orientar nuestra labor hacia una búsqueda objeti 
va de la verdad, sin cometer los errores a que nos incitan nuestras 
inclinaciones y tendencias personales, entonces deberemos conside­
rar todas y cada una de las variantes del fenómeno. Y al hacerlo, 
advertimos que existen otros informes que nos hablan de objetos ci 
líndricos, triangulares o fluídicos, con lo que la complejidad del 
panorama crece significativamente. 

En cuanto al desplaz amiento de los objetos, las maniobras que 
éstos realiz an son tan extraordinarias como ilógicas, y van desde 
detenciones en el aire hasta súbitas e increíbles aceleraciones y 
giros en ángulos cerrados a gran velocidad, acciones que ninguna 
nave aérea convencional podría realiz ar sin correr el riesgo seg� 
ro de desintegrarse. 

III  - LAS ENTIDADES ANTROPOMORFAS 

Otro dilema irresoluble es el comportamiento de los supuestos 
"tripulantes". 

Se ha recalcado insistentemente que se trata de cordiales vi­
sitantes extraterrestres, que vienen a la Tierra con intenciones 
de investigación científica y que nos resulta imposible comprender 
su comportamiento porque, tecnológicamente, somos mucho más atras� 
dos que ellos. 

Muy loables y poéticos pensamientos, pero también demasiado 
hipotéticos y excluyentes para poder ser tomados en serio, pues n� 
g ar la poaibilidad de entender a esos presuntos extraterrestres es, 
�n cierta manera, negar el avance de la ciencia ;  y negar el avance 
de la ciencia es convertirse en anticientífico. 

Por otra parte, no podríamos. estar tan incapacitados como pa­
ra no comprender, al menos parcialmente, el comportamiento de un 
ser morfológicamente similar a nosotros. 

. Existen mani-festaciones de entidades que aparentan desarro-
llar durante el avistaje, una cierta actividad inteligente. Sin 

emba;go, como contrapartida, nos encontramos con otros incidentes 

que nos retrotraen a una realidad ignota. 
El 16 de agosto de 1970, en Puente Herrera ( España� , una j� 

ven de 2 2  años notó que el televisor acusaba interferenc1as, a la 

vez que comenzó a percibir un intenso silbido. La joven apagó el 
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aparato y se d irigió a la puerta a f in de averiguar el origen del 
extraño sonido. Al abrirla se encontró con un obj eto de forma eli� 
soidal, plateado y cubierto por una cúpula transparente. El arte­
f acto, insólitamente estacionado en el j ardín , se apoyaba sobre u 
na especie de patas y medía unos cuatro metros de ancho por dos y 
med io de alto . Junto al OVNI , se encontraba un hombre de aproxi­
madamente 1 , 80 metros de altura , vestido con un traj e aj ustado de 
color oscuro y con la cabeza cubierta por un gorro , también ceñi­
do y oscuro . Usaba una suerte de pulseras blancas y brillantes en 
muñecas y tobillos , mientras que en la parte medía de la cintura 
lucía una hebilla cuadrada de idéntico color . 

El humanoide se hallaba de pie , mirando con atención un sem­
bradío de alfalfa que existía en la f inca . Luego se acercó al ob­
j eto caminando con paso largo y elástico , y en ese momento la te� 
t ígo , vencida por el miedo , cerró la puerta que hasta ese momento 
mantuviera entornada .  Ins tantes después se intensif ico el sonido , 
y al intentar observar nuevamente el fenómeno noto que éste ya ha 
bía desaparecido .  ( 1 )  

E l  día 1 9  de marzo d e  1 974 , en las últimas horas d e  l a  tard� 
una señora residente en la localidad bonaerense de Ensenada (Ar­
gentina) , observo una s ilueta humana de color roj izo , luminosa , � 
parentemente suspendida en el aire. Se hallaba a gran distancia y 
no podían apreciarse otros detalles. Su única act ividad fue pone� 
s e ,  sacarse y volverse a poner , una especie de mameluco celeste , 
hasta quedar íntegramente vestido (cabeza ·inclus ive) de ese color. 
Luego apareció un obj eto amarillo claro en su parte posterior y al 
go más oscuro en la parte delantera. Tenía la forma de un tubo de­
oxígeno y se movía lentamente en s entido horizontal ; se acerco al 
humanoide ,  la ocultó al pasar y la entidad dej o de visualizarse a 
partir de aquel momento , mientras que el cilindro continuaba ale­
j ándose. ( 2) 

¿ Qué tarea científica , o cuando menos inteligente , pudieron 
desarrollar los s eres humanoides que protagonizaron los incidenres 
relatados ?  Por más que apelemos a la imaginación no se nos ocu ­
rre ninguna respuesta convincente. 

En la localidad argent ina de Ringuelet , a las 23 : 30 hs del 26 
de noviembre de 1974 , la familia Nicol ini se vio sorprendida por 
un fuerte sonido y una luz plateada que ilumino la casa a través 
de una de las ventanas. Salieron apresuradamente al exterior para 
localizar el origen del f enómeno y pudieron observar un obj eto o­
voidal que se elevaba desde el j ardín de la casa vecina. Luego en 
el sitio del aterrizaj e ,  se pudo constatar la presencia de una ex 

· traña huella anular, de . 3 , 40 metros de d iámetro , y una sucesion de 
pequeños triángulos dispuestos a modo de pisadas de un ser de ba­
j a  estatura que se d irigían , desde el sitio del aterrizaj e ,  hasta 
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un árbol de laurel situado a una distancia de 1 2  metros ( 3 ). 
¿ Explicación ? Podría quizá sugerir que los platos voladores 

carec en de cuarto de baño . . .  
Resulta evidente que la hipótesis extraterrestre está muy le 

j os de verse verificada en casos c omo los que anteceden. Las ex � 
plicaciones psicológ icas de tales fenómenos parecería mucho más a 
ceptable. Sin embargo, la existencia de huellas físicas es el fa� 
tor que impide el rei nado absoluto de este género de explicación� 

I V  - UNA H I POT ES I S  

La hipótesis extraterrestre f ue una de las primeras lanz adas 
a modo de explicación del f enómeno O VNI a poco de que comenz ara a 
investigarse su manif estaciones y ha perdurado con singular fuer­
z a  hasta nuestros días. No existe, en realidad, una sola prueba o 
elemento que conf irme que los O VNI sean vehículos extraplanetari­
os y no la hay, desde el momento en que, simplemente, no existe u­
na prueba de que se trate de vehículos -bien podrían ser manifes 
taciones energéticas, naturales o psíquic as de naturaleza absol� 
tamente desconocida- . 

Decía el fallecido Dr. James McDonald que "la explicación ex 
traterrestre es la menos insatisfactoria de las hipótesis", y efec 
tivamente lo es . . .  por ser la más ambigua e indefinida de todas.

-

Me explico: Si se ve un pequeño disco describiendo piruetas, 
y toda suerte de maniobras en el aire , se dirá que se trata de u­
na "sonda de reconocimiento no tripulada". Cuando se trata de un 
objeto lenticular aterriz ado, con un personaje humanoide posando 
junto a él, entonces ya no se hablará de sondas sino de "seres ex 
traterrestres" y de "vehículos extraterrestres dirigidos". Si al­
guna vez se observó un personaje de baja estatura y macrocéfalo y 
al día siguiente se observa descender de un OVNI un gigante de 3 
metros de altura, se dirá entonces que provienen de dos planetas 
distintos. Así, si se denuncian seres de mil aspectos diferentes 

_la "explicación" será que nos visitan desde mil planetas • . •  o de 
un solo planeta con mil razas distintas . • •  Que más da. Y siga el 
corso • • •  

¿ Es eso metodología científica ? ¿ Es eso proceder con "sen­
tido común" ? Naturalmente que no, sólo se trata de imaginativos 
delirios ye ilimitadas divagaciones. Simplemente, no sabemos ab­
solutamente nada acerca de las culturas extraterrestres que pu -
dieron existir o pueden existir ahora mismo, ello nos permite, en 
tonces, imaginarlos a nuestro antojo. Es por ello que expresába­
mos que la hipótesis extraterrestre es la más ambigua e indefin! 
da de todas cuantas se han lanzado a modo de explicación del fe-
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nómeno cuyo estudio nos ocupa. 
Contrariamente a lo que ocurre con las hipótesis enunciadas 

en otros campos de la ciencia, la hipótesis extraterrestre no se 
encuentra fundamentada en hechos,  sino que más bien ha surgido ex 
pontanea e intuitivamente, siendo una cr�ac ión anónima. 

-

Una hipótesis constituye la primera etapa del método cienti 
fico: es una afirmac ión provisoria sujeta siempre a ser confi� 
da o desmentida. Una vez gestada, la hipótesis debe ser puesta a 
prueba a fin de comprobar su verificación; para ello será neces� 
rio establec er qué consec uencias se produc irán si tal aseveración 
provisoria fuera veraz . 

Cuando Halley recopilo una cierta cantidad de observaciones 
de cometas y dedujo que un gran cometa había sido observado a i� 
tervalos de 75 años, estaba elaborando la hipótesis de que se tra 
taba de un único cuerpo que orbitaba el sistema solar. Entonces� 
Halley se propuso verificar su presunc ión, pensando: "si esto es 
auténtico, entonces la próxima aparición del cometa se pro duc irá 
en . . .  " Y oc urrió que el celebérrimo cometa reaparec ió con absolu 
ta puntualidad. La hipótesis se había verificado .  

-

Al volver al tema de los OVNI y la explicació n  extraterrena 
comprobamos que la situac ión dista enormemente se asemejarse. Por 
que transcurridos más de 30 años desde el inic io de los estudio� 
seguimo s sin verificaciones. Personas de diversas razas, credo s e 
idiomas han visto "cosas" en el cielo, "co sas" que en oportunid� 
des descienden a nivel del terreno y hasta se las . ve asociadas a 
figuras humano ides. Los archivos de. los centros de investigac ión 
se han visto atiborrados de informes sobre observaciones, milla­
res de testigos fueron entrevistados y se utilizaron las más so­
fisticadas técnicas de análisis.  Y ,  sin embargo , nada se ha avan 
z ado en el estudio ; pareciera como si cada dato nuevo que surge 
estuviera destinado a complicar aún más el trasfondo del proble­
ma, en lugar de ayudar en el armado del rompecabezas. Al respec­
to se hac e interesante destarcar que, prác ticamente, no se han o� 
servado dos OVNI exac tamente iguales, ni dos entidades antropo -
morfas que se identifiquen absolutamente entre sí ( siempre esta­
mos hablando de observaciones independientes) ; c ada c aso es co­
mo una isla distinta que pertenec e a un mismo archipiélago . . .  

Esta complicación innecesaria de los acontecimientos, su�a­
da a los desplazamientos ilógicos de estos fenómenos y al compor­
tamiento absurdo con que una y otra vez nos desconciertan las e -
nigm�ticas entidades antropomorfas -sumado a la citada ausencia de 
pruebas o verificaciones- , nos lleva irremisiblemente a pensar 
en la hipótesis extraterrestre como una hipótesis decadente, una 
hipótesis demasiado simple para explicar un fenómeno que parece em 
peñado en desbordar toda explicación posible. Es, repito, una hi� 
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pótesis decadente , tal como lo fuera la de "OVNI = Arma S ecreta" , 
d e  la década de los años cincuenta . 

Es triste baraj ar todo un cúmulo de interpretaciones y com­
probar que ninguna satisface en forma debida . Por ello , muchos de 
los invest igadores de OVNI pref ieren aferrarse ciegamente a las hi 
pótesis extraplanetarias con la mot ivación p sicológica de poder de 
cir "sobre este tema sabemos"; y así logran hasta engañarse a s í ­
mismos . Porque si  acometemos la invest igación a l  amparo d e  testi­
monios que no existen ,  entonces lloverán los fracasos de nuestro 
in tento . 

La confusión ensancha sus límites a medida que profundizamos 
en el estudio y nos preguntamos una y otra vez : ¿ Qué son los OVNI ? 

Silencio , nada podemos averiguar a ese respecto .  La explica­
ción del arma s ecreta , la de los f enómenos psíquicos o atmosfér i­
cos y la de los visitantes cósmicos ya quedan chicas a este f enó­
meno tan extraordinariamente polifacét ico; ninguna pudo ver if ica� 
se . . .  

Acaso sea hora de comenzar a pensar seriamente en la posibi­
lidad de que nos habla Jacques Vallée de que alguien esté tratan­
do de producir un camb io en la imaginación humana , y para ello nos 
condiciona con una suerte de "hologramas tridimensionales" . ( 4) 

¿ Quién ? Imposible saberlo . ¿ Con qué mot ivo ? · Cualquiera , des 
de dominar el planeta , hasta inducir un cambio espiritual en la h� 
manidad , supliendo con nuevos "milagros" el percep t ible deterioro 
de ciertas ins t ituciones religiosas . 

Pero , las suposiciones expuestas no t ienen la menor base cien 
tífica y son fruto exclusivo de la imaginación . De modo que sería­
inútil tratar de asumir su defensa o buscar verif icaciones . 

Sólo nos es lícito decir , a modo de moralej a ,  que a obj eto no 
identif icado . • •  origen no identif icado . 

V - BUSCANDO SOLUCIONES 

S i  b ien hemos manifestado nuestro d isgusto por los preconce� 
tos en el tratamiento del tema OVNI , para poder encararlo debere­
mos partir del axioma indemostrable de que el prob l ema t iene alg� 
na solución y e s  posible su estud io .  De no cons iderarlo así , se­
ría ridículo enfocarlo . 

Las caracteristicas particulares de los d iver so s  casos de a­
vistamientos son s iempre disúniles entre s í ,  pero todo parece in­
dicar que las múltiples apariciones de obj etos no identif icados , 
pertenecen a un mismo estrato f enoménico. En efecto , ciertos deta 
lles comunes a los dist intos avistaj es nos hacen pensar en una e� 
tructura básica a la que todos responden pero que no hemos podido 
identificar . Es como si navegáramos en un océano y nos encontrara 
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mos, de pronto ,  c on islas y peñascos que afloran del agua, y pre­
tendiéramos hallar algún tipo de relación entre ellos. Al anali -

· zar el archipiélago comprobaríamos que en algunos casos se trata 
de montañas abruptas y estériles ,  a la par que también hallaremos 
montículos que apenas sobresalen un palmo de la superficie de las 
aguas. Algunos tendrán vegetac ión y fauna, otros no. Los tamaños y 
formas de las islas también serán disímiles. Sin embargo, en con­
junto, parecen estar agrupados respondiendo a un c ierto orden , y 
además, parecen formados de la misma roca . . •  Si sólo nos limita ­
mos a contemplar dicho paisaje desde nuestra emba rcac ión , nunca p� 
dremos descubrir los vínc ulos que relac ionan islas e islotes; pe­
ro si pudiéramos vencer la frontera líquida del océano y realizar 
un prolijo cateo submarino, determinaremos la plataforma submari­
na invisible , que es la base , origen y estructura relac ionante de 
los picos que afloran. 

Con el fenómeno OVNI pareciera que nos hallamos ante una si­
tuación parecida. Es como si sólo viéramos una realidad parcial ; 
cada caso es como un islote que aflora eventualmente. Con�empla -
mos un c onjunto de fenómenos con distintas trazas particulares,  pe 
ro que parecen pertenecer a una misma categoría que permanece oc� 
ta a nuestros sentidos. 

Nuestra misión es tratar de descubrir esa estructura subyacen 
te que los relacion a  y que c onstituye la causa básica de los fenó� 
menos agrupados bajo la sigla OVNI. 

NOTAS: 
( 1 )  Grupo Charles Fort, OVNI Y HUMANOIDE . . .  , OVNIS, N� 7 ,  mayo 75 
( 2) Deambrosi, H. , EL HUMANOIDE DE ENSENADA, comunicac ión personal 
(3) Banchs, R. ATERRIZAJE CON HUELLAS . . .  , OVNIS, N� 1 0 ,  feb. 76  
( 4) Vallé e ,  J.  , PASAPORTE A MAGONIÁ., Ed. Plaza & J anes, 19 7 2 

[IR li"Wa. 
WOIILD UFO ·  MIWS 

.... 
FL YIM. SAuc:atl SCEIIE 

Mlaa C. Hennlng (SK Sub'n Dept.), 
• Mayday 6ardena, London, S.E.a. 
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Interesante avistaje en Córdoba 

V í ctor Mamond i 

El Sr . Víctor Daniel Mamond i ,  suscriptor de nues tra publ icación , 
ha tenido la gent ileza de remi tirnos el fruto de una invest igac ión por 
el realizada en torno a los sucesos del 2 1  de diciembre próximo pasado 
y que se desarrollaron en la provincia de Córdoba . Agradecemos la ini­
c iat iva del Sr . Mamond í y alentamos a nuestros lectores a remit irnos 
sus informes relat ivos a incidentes de Obj etos Voladores No Ident i f i­
cados . Par� ello , rogamos tengan a bien atenerse a las pautas f ij adas 
en la retiración de contratapa del presente ej emplar de UFO PRESS . 

EL TEST itv'ONIO DE LA FAMILI A  NAVARRO 

Con fecha 2 5  de diciembre de 1978 , visitaron mi domic ilio el 
Sr . Amér ica Navarro y su señora esposa , Amalia de Navarro , a los e­
f ectos de saludarnos con mot ivo de las tradic ionales f iestas de f in 
d e  año ( cabe aclarar que el matrimonio Navarro ,  el Sr . América y la 
Sra . Amalia , son tíos del autor de la presente nota) . 

La oportunidad de su visita a mi domic ilio fue opor tuna para 
que me relataran ia experiencia por ellos vivída en la madrugada de 
el j ueves 2 1  de d iciembre .  

A cont inuac ión , en apretada síntes is , doy cuenta d e  los refe 
ridos hechos : 
- UBICACION DEL FENOMENO EN TIEMPO Y LUGAR : 

1 )  Fecha : j ueves 2 1  de d iciembre de 1978 . 
2 )  Hora : Alrededor de las 03 : 00 hs . 
3 )  Lugar : Calle 1 8 ,  número 223 , Barrio Talleres Est e ,  Córdoba . 
4) Condiciones climát icas : Noche húmeda y calurosa , con cielo des 

pej ado . Algunas nubes d isper sas . 

- TESTIGOS : 

1) Protagonistas : El matrimonio formado por Amalia de Navarro , a­
ma de casa , 42 años ; y América Navarro ,  emplea­
do del Hospital Tránsito Cáceres de Allende, 45 
años . 
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FORHAC ION D E  LOS OBJETOS 

2) Les interesaba el tema OVNI? : No les interesaba ni habían leí­
do publicaciones sobre el tema. 

3 )  Actividad al momento del avistaj e :  Descansaban . 

- EL FENOMENO : 

1) ¿Cómo comenzó el fenómeno? :  "No podía dormir por el calor y me 
levanté. Cuando miré por la ventana puede observar como 
una especie de luz desplazándose por el cielo . Entonces 
desperté a mi esposa , que también pudo observar el fenó­
meno". (palabras textuales del testigo) 

2 )  Número de obj etos observados : Tres obj etos. "Daba la impresión 
de que iban muy j untos o unidos , como una especie de un 
trencito". No hubo modif icación en su número .  

3 )  Descripción de los obj etos : De forma cilíndrica , con leve re -
dondez en sus bordes superior e inferior. No tenían es -
tructuras adicionales. No hubo modif icación de forma. 

4) Apariencia : metálica 
5) Color de los obj etos : Verde claro , rodeados de una especie de 

halo amarillo intenso , que gradualmente se extendía ha -
cía un amar illo más suave. 

6) Tamaño aparente :  Según cálculo del testigo unos 30 centímetro& 
7) Trayectoria : Rectilínea , constante. 
8) Arr�bamiento : Oeste-Este. 
9) Velocidad : Lenta y constante. 

10) Distancia al observador : Entre 500 y 1000 metros . 
11) Duración de la observación : Entre 2 y 3 minutos . 
12 ) Forma de ' su desaparición : El fenómeno se perdió en la d istancia 
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- OT ROS DATOS DE INTERES: 

No hubo emisión de sonido ( "Al divisar el fenómeno me asome a 
la ventana pero no escuche sonido de ninguna c lase") . 

El fenómeno no dejaba estela de ningún tipo ni se produjeron 
d esprendimientos ni variación en la forma de los objetos. 

En un momento dado los tres objetos atravezaron una pequeña nu 
be,  la cual se iluminó con una suave tonalidad amarillenta. 

-

OTROS T EST IMONIOS * 
En la madrugada del 2 1  de dic iembre otros testigos avistar on 

el mismo fenómeno , o un fenómeno similar, al relatado por el matri­
monio Navarro . 

EN MALAGUEr:fO: 
A las tres de la madrugada del 21 de dic iembre, Germán 

Funes ( empleado de la Direcc ión de Hidraúlica de la Provincia de Cor 
doba) , acompañado de su esposa María E .  Pinedo de Funes y del matri­
monio Montironi , • regresaba a la localidad de Malagueño en el automó­
vil de su propiedad. Realizaban el viaje por la ruta 45 y cuando es­
taban a poc os kilómetros del empalme c on la ruta 20 , la Sra. de Fu -
nes observó entre las nubes un fuerte resplandor, similar al que pro 
duc e el amanecer . De inmediato alertó a sus compañeros de viaje y t� 
dos pudieron observar que sobre las sierras situadas al oeste y en � 
na dirección sur-norte, se desplazaban lentamente tres objetos lumi� 
nasos, que daban toda la sensac ión de estar unidos entre sí por algo 
similar a un haz 'de luz . La experienc ia duró un minuto. Según la se­
ñora de Funes, los objetos eran de forma casi esférica. El fenómeno 
desapareció tras las nubes, las cuales se iluminaron con tonalidades 
rojizas y blancas. 

EN LA RUTA 20 : 
Hector Caffarati ( 2 3  años) , empleado del Banco Regio­

nal de Córdoba ( sucursal Malagueño) , regresaba de una excursión acom 
pañado de tres amigos. Lo hacían a bordo del automóvil del primero.

­

Cuando casi se encontraban llegando a la localidad c ordobesa de Ca -
jón, divisaron una extraña luminosidad a través de las nubes e ins -
tantes después pudieron observar un objeto brillante que parecía uní 
do a otros dos objetos más pequeños a través de un haz luminoso. Se­
gundos más tarde el fenómeno se ocultó tras las sierras. 

* Los testimonios adicionales han sido extractados del diario cordo­
bés "Los Principios", edición del día 23  de did embre de 1978 . 
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UN TERCER TESTIMONIO : 
José Cáceres , domic iliado en la localidad de Ma 

lagueño , declaró que oyo ladrar nerviosamente a su perro y algunos 
ruidos en el gall inero , lo cual lo induj o a invest igar en el exterior 
de su vivienda . Al salir , pudo observar en el c ielo una luminosidad 
roj iza , como un amanecer , y un obj eto brillante que rápidamente se o 
cultó tras las s ierras . Según el testigo , el suceso se desarrollo a­

las 03 : 20 horas de la madrugada . 

CONCLUSIONES 

Respecto del testimonio de la familia Navarro puedo asegurar 
que ambos testigos son personas veraces y merecedoras de mi confía� 
za . Encuentro su testimonio muy coherente y durante el relato no in 
currieron en contrad icc iones , respondiendo a todas mis preguntas sin 
vac ilac iones . 

Respecto del fenómeno , y dadas sus caracter ísticas , mi Of i -
nión es que se debe excluir toda posibil idad de confusión con fenó­
menos naturales o conocidos por los tes t igos . 

Por otra parte , y en apoyo del testimonio del matrimonio Na­
varro , existen al menos nueve testigos en la zona de la localidad de 
Malagueño , cuyos relatos ( salvo leves discrepancias) coinciden en a 
f irmar que tres obj etos descono c idos cruzaron el c ielo de la provin 
cía de Córdoba en la madrugada del j ueves 2 1  de diciembre de 1978 .-

STENDEK, Servicio lnfonnltivo C.E.I. 
Es una publicación trimestral del Centro de Estudios In· 
tarplanetarios, agrupación fundada en 1 958  e inscrita en 
el Registro Gubernativo de Asociaciones con el número 
1 64, sección 1 1, y con sede social en: 

......... 81, ..........., � . ........... 8. 

li i [J(]ff 
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****************************** ****** * ************* * ********* ** * *  
:: NOVEDADES BIBLIOGRAF I CAS :: ** ** * ****** * * * * ***** * *** * * * * * * * * ** ********** * ** * * * * *** * * *** ***** 

Muchas de las car tas que nues tros lectores dir igen a nu estra 
( ' rganización , sol icitan nuestra opinión y orientación respec to de­
la adquisición de libros relac ionados con el tema . Es por ello que , 
a par t ir de la presente edición de UFO PRESS ,  hemos decidido incor 
porar una nueva sección·, des tinada a dar satisfacc ión a los referi 
dos requerimientos en forma global .  

----------------------- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

CONTACTOS CON EXTRATERRESTRES , de Brad S teiger 
Ed itado por EDAF S . A . , Madrid , España . 

Nuevamente hallamos en nuestras l ibrerías una obra del investi 
gador estadounidense Brad S teiger � autor -entre o tras- de PROYECTO 
LIBRO AZUL y FORASTEROS DEL ESPAC IO .  

CONTACTOS CON EXTRATERRESTRES es una esmerada recopilación de 
"encu�ntros cercanos del tercer t ipo" , la mayor ía de ellos bastante 
d ifundidos por o tros autores . S implemente ,  no agrega nada a lo ya co 
noc ido y ,  para peor , en algunos capítulos el autor incursiona por te 
rrenos delicados y ,  en nuestra opinión , no sale b ien l ibrado de elfO .  

En pocas palabras , no e s  una obra que pueda recomendars e .  

EL ENIGMA D E  LA EXPLOSION EN SIBERA , por John Baxter y Thomas Atkins . 
Editado por Pomaire- S . A. , Barcelona , España . 

S in duda alguna , lo mej or que se halla escrito en lengua cas-
tellana sobre la mister iosa explosión del 30 de j un io de 1908 . ' 

Los autore s , ambos periodistas de sólida preparac1on , han dado 
forma a una obra que reúne el r igor c ientífico con la trama de una a 
pas ionante novela . 

Soberb iamente documentada , EL ENIGMA DE LA EXPLOSION EN SIBERIA 
alcanza sus mayores méritos en su Capítulo 8 ,  donde los autores rea­
lizan una muy interesante comparación entre la explosión siberiana y 
la destrucción nuclear de Hiroshima y Nagasaki . 

En suma , una obra altamente recomendable . 
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- HUMANOIDES EXTRATERRESTRES , por Henry Durrant 
Editado por Javier Vergara Editor S . R . L . , Buenos Aires , Argen t ina . 

Henry Durrant , autor de varios libros sobre el tema OVNI , nos 
o frece una obra obj e t iva y desapasionada sobre el aspec to más deli­
cado del fenómeno de los Obj etos Voladores No Identif icados : la ob­
servac ión de presuntas entidades tripulantes , a través de una proli 
ja recopilación de los incidentes más conf iables acaecidos a lo lar 
go y ancho del mundo entero . 

Su contenido , serio y ordenado ,  así ·como su excelente presen­
tac ión , hacen de HUMANOIDES EXTRATERRESTRES una obra merecedora de 
tener un espacio reservado en la b iblioteca de todo af ic ionado a la 
temática OVNI . 

- DOS CIENTIFICOS VIAJAN EN OVNI , por Fabio Zerpa , Daniel W .  Fry y En 
r ique Cas t illo Rincón . 

Editado por Cielosur Editora S . A . C . I . , Buenos Aires , Argent ina . 

Hace algunos años conocimos la "maravillosa" histor ia del Dr . 
Fry , a través de su Incidente de White Sands . Poco t iempo después , 
y por med iación de la revista Cuar ta Dimens ión , tuvimos opor tunidad 
de ínter iorízarnos de los "contactos" del Ing . Cast illo Rincón . 

Ahora , ese mater ial alucinante se nos ofrece en una obra que 
íntegra la Colecc ión Cuarta Dimensión . 

Realmente resulta imposible comentar DOS CIENTIFICOS VIAJAN 
EN OVNI con alguna seriedad , ya que las absurdas aseverac iones de 
los dos "científ icos" -a las cuales se le acop lan los no menos ab­
surdos comentarios del "profesor" Zerpa- no merecen , ni s iquiera , 
ser tenidas en cuenta .  

La obra e s  lamentable , absurda , demencial y repud iable . Es 
imposible rescatar en ella algún valor pos itivo . Por el contrar ío , 
la sola existencia de un texto como el señalado no hace más que jus 
t íf icar el recelo del hombre de c ienc ias ( el verdadero , por supues� 
to) ante el fenómeno OVNI ,  neutralizando as í el esfuerzo de concien 
t ízac íón realizado por aquellos que encaran con seriedad y obj etivi 
dad la inves tigación de las manifes taciones aéreas inusuales . 

-

En suma , DOS CIENTIFICOS VIAJAN EN OVNI es otro de esos frau­
des pregreñados con el censurable afan de ganar d inero fácil a cos­
ta del engaño del lector desprevenido . 
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COLABORACIONES 

Recomendamos que el env ío de sus futuras co l a bora ciones desti nadas 
a su p u b l i cación en las pógi nas de UF O P RESS . se a j usten a los s i­
gu ientes requeri m i entos : 

a ) Los trabajos deberón abordar exc l us i vamente la temóti ca OVN 1 ,  
en cua l quiera de sus rub ros en que se divide su eva l uación 
cien tífi ca ( casuísti ca ,  teoría ,  p róct i ca i nvesti gativa ,  etc .  ) .  

b ) Los artícu los sobre casuíst i ca deberón ser e l  resu l tado de inves­
tiga ciones pe rson a l es ,  p ra cti cadas por el G rupo o ana l i sta fi r­
mante . 

e ) Los trabajos deberón ser rem it idos escri tos a móqu ina,  a dob l e  
espa cio . So l i ci tamos que , cua lqu ie�ra sea e l  tema abordado, se 
ad junten fotografías, d i bu jos, p lanos , di agramas , esquemas, etc . 
desti nados a i l ustrar adecuadamente l a  pub l i cación del  trabajo . 

d ) Deberó a compai"iarse una autoriza ción de pub l i cación ,  fi rmada 
por e 1 autor/ es de la nota . 

e ) E l  Serv i cio de I nvesti ga ciones Ufológi cas se reserva e l  derecho 
de p ub l i cación de l as colaboraciones i nd i cadas,  aún en el su­
puesto de reun i r  l os requ i s i tos espe cifi cados p re cedentemente . 

S I U  
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